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A mis padres,
que me enseñaron a valorar la escuela.






Prólogo

 



Maestro no es el que suministra conocimientos a sus alumnos, por muy diestro que sea en el arte de la transmisión. Maestro es el que habilita al alumno para encontrar significados a los conocimientos, el que proporciona referentes de interpretación significativa de la realidad. Y esto es muy comprometido: exige compromiso no solo con lo que se enseña, sino con aquel o aquella a quien se enseña.


Si esto es válido para cualquier maestro, lo es mucho más para el maestro de Religión, y aún más para el maestro de Religión católica. «Enseñar con seriedad –afirma G. Steiner– es poner las manos en lo que [el discípulo] tiene de más vital. Es buscar acceso a la carne viva, a lo más íntimo de la integridad de un niño o de un adulto». Por eso, «una enseñanza deficiente, una rutina pedagógica, un estilo de instrucción que, conscientemente o no, sea cínico en sus metas meramente utilitarias, son destructivas. Arrancan de raíz la esperanza. La mala enseñanza es, casi literalmente, asesina y, metafóricamente, un pecado».


Las duras palabras de Steiner referidas al maestro en general son de especial aplicación al maestro de Religión católica. Este ha de presentar el mensaje cristiano a sus alumnos. Les habla de Dios. Mas, no sabe de Dios quien habla «de» Dios, sino quien habla «con» Dios. Cuando la enseñanza religiosa escolar se reduce a la transmisión de contenidos factuales y conceptuales empaquetados, aunque respondan a la más escrupulosa ortodoxia, se corre el riesgo de que esos constructos religiosos actúen como cuerpos opacos que se interponen entre el hombre y el Dios-Persona de la revelación, causando eso que M. Buber denominó el eclipse de Dios.


Por ello, dedicarse al estudio y enseñanza de los instrumentos que hacen más eficaz la propuesta escolar del mensaje cristiano a los educandos ha de estimarse como uno de los quehaceres pedagógicos de mayor sentido.


Es imprescindible que el profesor de Religión se interrogue y encuentre respuestas a preguntas axiales: ¿de quién habla?, ¿a quiénes habla?, ¿en qué contexto lo dice?, ¿cómo ha de decirlo?


Lo hemos dicho: el maestro de Religión habla de Dios. Pero no de un Dios amañado a la medida de sus conveniencias, de sus ocurrencias o de las teorías del más osado teólogo o amateur, sino del Dios que se revela y hoy se hace presente en el magisterio de la Iglesia. El libro de la profesora Mª Eugenia Gómez que aquí se presenta no trata de esta cuestión, pero, si el lector sabe leer entre líneas, comprobará que la delicada fidelidad es un acompañamiento fundante en su exposición.


Por otra parte, clarificar los perfiles estándar de los educandos en las distintas etapas escolares para asegurar que lo que se expone se corresponde con los potenciales de aprendizaje de cada una de ellas, tal vez sobrepasaba la intención de la monografía de la profesora Gómez. Sin embargo, es una dimensión que el profesor habrá de tener muy en cuenta al aplicar las enseñanzas de este libro. Demostrado está que, cuando la propuesta de aprendizaje excede dicho potencial, se corre el riesgo de regresión a estadios anteriores o simplemente se hace una reproducción mimética sin interiorización posible. Cuando queda muy por debajo de dicho potencial, se reduce a gris inanidad lo que se presenta, y se trivializa.


¿En qué contexto desempeña su oficio el maestro de Religión católica? Ciertamente, sabe que su propuesta de aprendizaje es hoy una voz fuera del coro. Por eso, en muchos casos será una voz profética. Afirmar el valor absoluto de la persona y descubrir a los discípulos los fundamentos en el amor de Dios, Creador y Padre, es un mensaje verdaderamente alternativo y esperanzador tan necesario hoy. Por eso la profesora Gómez dedica los dos primeros capítulos a fundamentar este argumento con claridad y con contundencia.


Por otra parte, el área de aprendizaje escolar de la religión se ha de desarrollar teniendo en cuenta la presencia de las denominadas «competencias educativas» en la teoría y en la práctica del currículo. Es cierto que esta aportación originada prescriptivamente en la normativa de la UE pudiera degradarse en puro procedimiento de socialización reproductora, en un utilitarismo que chocara con el humanismo cristiano. Pero también es cierto que puede aportar al docente una nueva perspectiva –en el fondo quizá no tan nueva– para programar la asignatura que imparte. Toda la segunda parte de este trabajo está dedicado a clarificar este nuevo concepto en la pragmática pedagógica del docente. Sin duda que incluir la idea de competencias en el diseño no obligará solamente a repensar la formulación de los objetivos del área de aprendizaje en cuestión, sino que habrá de condicionar también las estrategias o métodos para conseguirlas, así como los criterios para evaluarlas.


Teniendo, pues, en cuenta de quién se habla al presentar el mensaje cristiano, a quiénes se presenta y en qué contexto, será preciso cuidar cómo se dice o cómo se presenta, sabiendo que la naturaleza de los contenidos debiera condicionar la calidad de los continentes. Y es aquí donde Mª Eugenia Gómez centra especialmente su atención de pedagoga: en las didácticas específicas de cada uno de los ámbitos de contenido de la asignatura de Religión. Y es aquí donde nos deja entrever su experiencia adquirida en las aulas. A pesar de su juventud, detrás de sus reflexiones se adivina una maestra «de tiza». Al fin y al cabo, como viene a decir J. Wagensberg, la ciencia, la teoría, no es sino realidad pensada. El problema se presenta cuando, en vez de pensar hondamente la realidad, se la sobrevuela y se la frivoliza.


En el momento de dar a la imprenta un libro, ese libro ya ha cumplido una misión importante: obligar a quien lo ha escrito al silencio, pues la palabra germinal siempre nace del silencio; y cuanto más fértil es la palabra dicha, más silencio provoca en quien la escucha o lee. Es previsible que las páginas de esta publicación serán capaces de producir hondos silencios en los maestros destinatarios de las mismas. Solo en ese socaire de la reflexión se podrán arraigar los buenos profesionales que hoy necesita la enseñanza religiosa en la escuela. 


Es de agradecer que la profesora Gómez Sierra haya tenido la gentileza de ofrecerme esta participación en su publicación. Sin duda alguna, la autora y su trabajo hubieran merecido mejor valedor. Gracias y que el Señor bendiga su laboreo.


 


ABILIO DE GREGORIO GARCÍA






Presentación

 



La experiencia humana acumulada y meditada da al hombre una sabiduría que le hace más auténtico. La persona aprende de sí misma y de la realidad que le rodea.


Este libro pretende contribuir al desarrollo de esa sabiduría desde una parcela muy concreta, la didáctica, y a través de un área educativa fundamental que hoy no está de moda, la religiosa.


«Tesoro escondido de la escuela» es el subtítulo que hemos elegido para estas páginas por un doble motivo. Es en ella donde se produce la personalización del individuo, que no es auténtica cuando le falta el cultivo de la religiosidad. Y es, además, el lugar donde el Estado debe garantizar los derechos de la persona a ser educada desde la libertad y para la libertad.


Su contenido es el fruto de una reflexión reposada sobre aspectos muy importantes de la acción educativa, y es también una respuesta a las sospechas constantes sobre el carácter curricular, o exclusivamente pastoral, de la asignatura de Religión. 


A través de sus páginas queremos mostrar con claridad que existen razones pedagógicas profundas para valorar las aportaciones del área de Religión a la educación de las personas, y que, por tanto, no tiene por qué ser relegada a ninguna sacristía.


La formación integral exige una unidad de vida y de criterios que, si no se fundamentan en el contenido religioso, lo harán en otros, pero nunca serán neutros. Los creyentes queremos que el eje que vertebre nuestra educación sea la fe, optemos por una enseñanza pública o lo hagamos por una privada.


En el libro se presentan diferenciadas tres partes que a primera vista pueden parecer desvinculadas, pero que, a nuestro juicio, no lo están. La primera, una fundamentación teórica de las aportaciones de la enseñanza religiosa a la escuela y a la formación de la persona. Con ella se establece un vínculo directo entre la educación y la antropología. El hombre está hecho para el perfeccionamiento, pero este no es instantáneo, sino que requiere de un proceso en el que intervienen agentes externos, entre ellos la educación.


La segunda parte pretende situar al profesor de Religión dentro de las corrientes pedagógicas en las que se mueve el sistema educativo español. Ningún docente puede ser ajeno a los cambios que en las leyes educativas se producen. Por eso es necesario que el nuevo organizador curricular de las competencias pase a formar parte de nuestra actividad docente.


Al final nos encontramos quizá lo más novedoso, una presentación de una didáctica aplicada a distintos aspectos del mensaje cristiano que se trabajan en el aula. Lo hemos dado en llamar «didáctica aplicada», aunque realmente no pasan de ser unas orientaciones para organizar los aspectos bíblico, moral y sacramental. Nos preocupa que la tarea de la enseñanza religiosa no sea eficaz. No dudamos en ningún momento de que la acción del Espíritu actúa sobre esta acción evangelizadora, pero nos parece importante que en la formación de sus docentes no falte sistematización.


Hace ya tiempo que escuchamos con cierta pena a alguien que ha trabajado denodadamente por esta área de la enseñanza la siguiente expresión: «¿Qué pasa con nuestros alumnos, que después de tantos años en la misma enseñanza no conocen los rudimentos de la fe?». La pregunta en su momento nos inquietó, quizá por un profundo sentimiento de culpa, pero no nos sentíamos capacitados para darle una respuesta. 


Es ahora, después de un cierto tiempo, cuando intentamos aportar algo nuevo a este trabajo tan apasionante de las clases de Religión.







PARTE I


HUMANIZAR, EL GRAN RETO DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR


 



Abrimos este trabajo buscando justificar la contribución que la enseñanza de la religión hace a la escuela, con la seguridad de que supone una de las mejores ayudas para contribuir al deber de los padres a educar1. Y lo hacemos precisamente en el momento en el que se alzan voces como la de Foucault2 y otros, que abogan por lo contrario.


Esta fundamentación es oportuna en un texto de didáctica, porque solo es posible trabajar bien en el aula cuando se saben bien los fines hacia los que uno quiere dirigirse.


La educación humaniza3 ayudando a formar hombres, y la Enseñanza Religiosa Escolar (ERE) dentro de ella colabora a la humanización al desarrollar la interioridad de la persona, potenciando la dimensión espiritual. Toda persona aspira a la felicidad, pero alcanzarla no es algo que se haga directamente, sino que requiere de procesos de formación y maduración en los cuales tienen mucha importancia la religiosidad.


Las preguntas por el sentido de la vida y los deseos profundos del corazón requieren respuestas que se muestran sin reticencias en esta asignatura. 


Para estudiar la contribución de la ERE al desarrollo del ser humano es preciso primero encontrar la interdependencia entre la antropología y la educación, entendida esta última como proceso de crecimiento personal. Y, en un segundo momento, ver cómo la ERE contribuye a establecer el diálogo entre la fe y la cultura (cultivo del hombre y no solo patrimonio externo), adaptándose curricularmente a todos los requisitos que el sistema educativo de nuestro país exige. Este rasgo hace a la enseñanza religiosa católica bastante diferente a la enseñanza religiosa de cualquier otra confesión religiosa.








1

La educación para el hombre


 



Educar, dice Gabriel Celaya, tiene algo de poeta, marino o pirata4, dejándose llevar por el sueño de una aventura en la que los contratiempos no pueden restar fuerzas a los deseos de avanzar.


Hoy en día no conviene mirar hacia atrás con pesadumbre creyendo que «siempre los tiempos pasados fueron mejores», pero tampoco sería realista pensar que vivimos en la mejor de las épocas, despreciando la crisis profunda de la educación.


Vivimos una época de abundancia y carencia a la vez, en la que es fácil percibir el exceso de bienes materiales y la escasez de personas capaces de hacer un «buen» uso de todos ellos. Simultáneamente se dan grandes deseos y pocas voluntades capaces de llevarlos a cabo. Hay, pues, una fuerte crisis de identidad personal y social, que arrastra también a la acción educativa.


Estamos envueltos en un tiempo de cambio ante el que es posible el hundimiento o el resurgimiento, pero no la indiferencia. Muy recientemente, algún pedagogo lo ha definido como espacio de «mutación educativa»5, ante el que se avecinan demasiadas dificultades. Tiempos recios6, en lengua de nuestra santa española, Teresa de Jesús, que requieren armas fuertes, como la educación. 


La educación es el manantial del que puede brotar la vacuna contra la deshumanización de una cultura unilateralizada por el saber, el hacer y el ser científico y de progreso. Pero, para que el ser humano no se ahogue en sus propios «progresos», la educación ha de dotarse de «alma», saliendo de la máscara de superficialidad en la que la envuelven las leyes más recientes.


La pedagogía ha de creer en el carácter mistérico del ser humano y en su capacidad de interiorización, para no caer en una mera tecnología. Hay que educar la interioridad para evitar que la educación se convierta en una cuestión de mercado y no destruya al ser humano.


Por una parte, hay que hablar de una dinámica de personalización en sentido ontológico y no diferencial; es decir, considerando lo común de todos los seres humanos, para resaltar la función humanizadora de la educación. Y, por otra, reconocer el silencio y la reflexión como elementos relevantes de la interioridad en estos momentos de agotamiento académico.


 


 


1. Hombre y educación, vínculo indisoluble


 


Uno de los mayores daños que ha traído consigo la posmodernidad ha sido el fenómeno del relativismo y de la subjetividad. Este planteamiento ha desembocado necesariamente en el individualismo suicida de un «yoísmo» estéril7 y en una sociedad formada por individuos anónimos de una colectividad en la que cada uno se considera fuente de su propia verdad.


Hombre y educación se necesitan, aunque hoy los lazos que los vinculan están debilitados por la influencia del pensamiento posmoderno. Las sucesivas reformas educativas han deteriorado la educación con alternantes normativas que buscan exclusivamente la eficacia y olvidan la esencia del saber y del ser. Sin embargo, no es esta la razón principal de la confusión escolar, sino más bien la despreocupación que por el ser humano se viene apreciando en todo lo relacionado con la escuela. La educación escolar se ha convertido en una envoltura vacía que encubre un proceso de despersonalización bastante serio8.


Hablamos de deshumanización cuando el hombre pierde su esencia y se diluye en el universo como un ser más entre los otros seres con los que se relaciona; cuando la persona pierde su primacía en aras de una igualdad vacía de significado y de sentido. Cuando esto ocurre, la persona es considerada como objeto en vez de como sujeto, y su humanidad se reduce a un conjunto de relaciones sociales que se pierde en el colectivo. Ya no preocupa cada persona con su identidad única y exclusiva, sino el grupo social al que pertenece (ancianos, jóvenes, niños...) y en el que se pierde, sencillamente, como una oveja en un rebaño. Es entonces cuando la educación entra en crisis y sus proyectos empiezan a carecer de sentido, hablando sencillamente un lenguaje de mercado.


De este proceso deshumanizador se derivan grandes males, como la pérdida del sentido único y totalizante de la vida o el valor de las cuestiones últimas, lo que lleva a una enmascarada frustración de las aspiraciones naturales del ser humano.


Todo ser humano, aun sin saberlo, aspira a la felicidad, apetece lo bueno, lo verdadero y lo bello, aunque, adormecido por la realidad, puede detenerse en sutiles placeres que ensombrecen sus verdaderos deseos. Lo profundo del hombre no se descubre a simple vista, sino que requiere de un proceso formativo que ayude a otear el interior.


Ante este panorama se preguntan alarmados políticos, pedagogos, padres y maestros: ¿es capaz la educación de impulsar al hombre?, mientras observan que peligra la propia existencia de la institución escolar.


Dar solución a este interrogante no es tarea fácil, y desde luego supone abarcar dos grandes realidades bastante debilitadas: hombre y escuela, descubriendo el maridaje indisoluble que hay entre ellas. En esta exposición queremos aceptar este reto planteándonos por una parte qué es el hombre y cuáles son sus presupuestos antropológicos, y, por otra, qué es la educación y cómo es su proceso transformador para llegar a hacer de la persona una persona «lograda».


 


 


a) ¿Qué hombre?


 


No es nuestra pretensión ponernos a describir con minuciosidad filosófica en qué consiste ser persona, sino afirmar los presupuestos necesarios para hablar, desde una postura creyente, del sentido profundo del sujeto de la educación, el educando.


J. A. Gómez Trinidad, definiendo la persona, afirma: «Es un cierto modo de existir, el propio del hombre, y exige una sustancia particular y no universal»9. Recogemos estas expresiones, «modo de existir» y «sustancia particular», para justificar la tesis que vamos a sostener en nuestro trabajo, estudiando la relación entre la dignidad óntica y diferencial del ser humano y el proceso de perfeccionamiento que provoca la educación. 


Partimos del valor incalculable que posee por naturaleza cada persona debido a la huella magnífica que dejó en ella el Creador. Reconocemos en ella una personalidad única y exclusiva, diferente a la de cualquier otra persona10, una dignidad diferencial que la individualiza.


El ser humano es un ser valioso al que hay que tratar con delicadeza y respeto por su sublimidad, por ser capaz de «convertirse en alguien para no ser un cualquiera»11 y de desarrollar «los valores naturales que corresponden a la naturaleza humana que Dios» regala «al nacer». Cada hombre es un ser único, exclusivo e irrepetible, que tiene valor en sí mismo y no en otro12, y cuya educación supone una tarea meritoria.


La persona posee como nota valiosa la «unidad», entendida como compuesta por múltiples dimensiones que se relacionan entre sí dando lugar a una globalidad, a un yo profundo, interior, que la convierte en algo sagrado, fruto de la intervención de Dios. Unidad dinámica que forma un «alguien» capaz de manifestar una armonía en todos los aspectos de la vida. Hay que «convertirse en uno mismo al máximo. Tener personalidad. Dejar de ser masa amorfa, apta para todo, pero que no vale para nada»13. El hombre «es alma –inteligencia, voluntad y corazón–, pero también es cuerpo»14. No es simplemente una amalgama de dimensiones, sino una «creación unívoca», que se configura como una identidad, y un misterio15.


Por eso cada hombre es un ser autónomo. Un sujeto distinto y superior a cualquier otro ser, lleno de capacidad para conocer y amar; capaz de modificar la realidad que le rodea de acuerdo a una idea previamente concebida (un ideal). Los dos rasgos distintivos de su autonomía se expresan en la conciencia y la libertad. Con el primero es capaz de darse cuenta de sí mismo, del bien y del mal. Mediante el segundo, la libertad, la persona pone en juego la propia voluntad actuando. La mayor expresión de la autonomía del ser humano es la capacidad de gobernarse a sí mismo, de ser ley de sí mismo, es decir, de la autodeterminación. De ahí la importancia de preocuparse solo de ser uno mismo, sin traicionarse en nada16.


Así se ve que cada educando es una realidad dinámica, activa, que se va realizando progresivamente a medida que va encarnando sus propias decisiones. Las diferencias humanas se manifiestan no en el ser, sino en el obrar («cada uno llega al cielo por su propia escalera»17). Cada individuo, a través de su actividad, hace realidad sus posibilidades (principio de actividad), dándole un carácter intencional (la actividad va orientada a un fin), unificador (el fin al que se aspira unifica) y creativo (original, propio, exclusivo).


La persona tiene la condición de ser vocacionada –«la radical y permanente novedad de tu vocación, como del evangelio mismo, está en que seas fiel a tu propia identidad»18–, porque tiene dentro de sí el poder para realizarse orientándose hacia el futuro y buscando la plenitud. El hombre se conoce a sí mismo en cuanto que realiza su vocación fundamental de ser imagen e hijo de Dios.


Por último, consideramos que el hombre es un ser encarnado e histórico19 que realiza su existencia gracias a los otros. En el hombre existe una necesidad existencial de apertura a los demás que condiciona la educación: «El cultivo de la personalidad del joven, enderezado a que sea él, no excluye, antes al contrario, exige, lanzarlo a una prodigiosa entrega a los demás, a una generosidad sin límites, a un don de sí total»20. La relación con otras personas viene determinada desde el nacimiento en el seno de una familia y se abre pronto, a través de la socialización, a establecer vínculos con los que pasan al lado.


Todas estas notas: singularidad, unidad, globalidad, actividad, son constitutivas del ser humano, aunque no son propiamente el ser humano concreto. A partir de ellas se deduce la condición de perfectibilidad y la necesidad de un proceso educativo que permita el crecimiento del ser humano concreto, desarrollando al máximo cada uno de estos rasgos. 


Vivir humanamente es ir creciendo hasta llegar a formular un proyecto personal de vida y ser, a la vez, capaz de realizarlo. Un proyecto que no se encierra en los límites individuales de una vida humana, sino que es, por el contrario, previsión para obrar trascendiendo, ensanchando los límites del propio ser. «El hombre real no es ese vacío transido de posibles alteridades, al menos no es solo eso: el hombre está radicado en una mayor y más fundamental trascendencia. ¿Qué querían decir san Agustín y Pascal cuando afirmaban que el hombre trasciende al hombre? Querían decir esto: que el hombre no viene ni está aquí de vacío»21 .


 


 


b) ¿Qué educación?


 


Del apartado anterior se desprende que el hombre es un ser inacabado y llamado a autodeterminarse. Para ese quehacer autocreador recibe el pensamiento como constitutivo coexistencial a su ser22.


El verdadero reto de la acción educativa es hacer realidad el viejo imperativo de Píndaro, «llega a ser el que eres», ya que el hombre «no es un hecho, sino una tarea, con un repertorio limitado de posibilidades para realizarse a sí mismo. Y en cada momento de su existencia debe elegir entre esas posibilidades la mejor y más adecuada para felizmente llegar a ser él mismo»23.


La educación es la construcción que permite poner los cimientos para que el hombre pueda construir libremente una vida lograda24. A través de ella se busca la plenitud, no como simple crecimiento natural de unas capacidades, sino como identidad personal.


El hombre es persona en la medida en que tiene capacidad y libertad para comprender, decidir y orientar los actos de su vida25; es decir, para elaborar un proyecto personal de vida de acuerdo a un ideal. La educación contribuye a formular este proyecto, pero además ayuda a adquirir capacidad para realizarlo responsablemente, o al menos esa debería ser la principal de sus funciones. 


¿Podemos hablar entonces de la educación como tarea?


Acudamos a Tomás Morales, quien no solo habla de la educación como tarea, sino como tarea que dura toda la vida, concibiéndola como proceso de dignificación o de humanización26. El hombre recibe como don de Dios la dignidad ontológica de su ser sin haber hecho para ello ningún mérito, pero por su obrar consigue o pierde la dignidad moral, humanizándose o deshumanizándose. Este dinamismo de su actuar, mediado por el binomio libertad-responsabilidad, no es nunca una realidad acabada (acto), sino una tarea siempre abierta a la posibilidad (potencia), en la cual colabora intensamente la educación.


La educación, instrumento valioso, tiene fines nobles, orientados a que cada persona actúe de modo consciente para conseguir la perfección. Y a la vez se apoya en fuertes ideales, que responden a las necesidades más profundas de lo típicamente humano. Para este autor, el máximo ideal que mueve a la acción es el deseo íntimo del ser humano de identificarse con Jesucristo, modelo perfecto de hombre. Pues solo en él es posible sentirse satisfecho y saciar las auténticas aspiraciones que laten en el fondo del ser.


Que la educación es un instrumento complejo lo sabemos por D. Manuel González27, quien la define como acción misteriosa capaz de vitalizar –dar vida– a la persona y a la misma sociedad. Exige dos tareas: sacar y guiar; «sacar las energías dormidas, amorfas, inexplotadas o torcidas en el niño que, como ser inmanente que es, tiene dentro de sí el principio y el término de su acción, y guiarlas a estado de perfección»28. 


Sacar en el campo educativo personalizado consiste en un trabajo de introspección personal conducido de la mano de un modelo. Una fuerte relación interpersonal en la que el contacto entre personas ayuda a madurar, y en la que interviene la acción manifiesta de Dios, actuando a través de la gracia. Siendo precisamente la gracia la fuente fundamental de unificación de todo el ser humano. 


 


 


2. La personalización esencial


 


Bastantes autores consideran la educación como camino potenciador de la persona gracias a la singularidad creativa de cada alumno. Sin embargo, aquí pretendemos hacer una apuesta por un proceso de personalización de lo esencial, en cuanto desarrollo cuidado de lo típicamente humano, la interioridad.


La tarea personal y creativa que cada individuo realiza comienza por la necesidad de descubrirse a la vez como sujeto «único» y «común». Único en cuanto ser singular que proviene del amor de Dios, y común en cuanto perteneciente a una especie dotada de razón y voluntad para conseguir la plenitud a la que ha sido llamado.


Hoy en día se renuncia a la personalización como misión tradicional de la educación en aras de otras funciones nuevas como la profesionalización, la competitividad, etc., sin duda no despreciables en una sociedad de mercado. Ahogar la tarea prioritaria es un error, ya que, si no hay hombre, este no puede ser ni buen ni mal profesional, sino simplemente marioneta de la necesidad social.


El procedimiento educativo29 de personalización supone un atrevido itinerario pedagógico que desarrolle la personalidad hacia la madurez, buscando un crecimiento de la dimensión física, psicológica y espiritual. El alumno ha de ir logrando un desarrollo armónico de su dimensión vital para sobrevivir, a la vez que un crecimiento de su dimensión psicosocial para afirmar su yo. Pero esto solo no basta, pues la auténtica madurez requiere una formación de la dimensión trascendente, para salir de uno mismo en busca del propio sentido de la vida. 


Este último aspecto es el de mayor dificultad, ya que exige una sobrenaturalización de lo esencialmente humano, es decir, un cuidado especial de lo que hay en el hombre de huella de Dios, aspecto que normalmente la educación ha olvidado.


La búsqueda de la interiorización exige una acción formativa permanente, expresada en la lucha constante por realizar la propia vida: «Apenas se da un paso por salir de la mediocridad se empieza ya a estar a salvo, a ser hombre. Lucha, y la lucha es condición del éxito»30.


La personalización se expresa en el «logro» de una triple realidad que se extiende como tarea a lo largo de toda la vida: el autoconocimiento, el autodominio y la autodecisión. 


El primero de ellos, conocimiento propio y estima de uno mismo, es esencial para el desarrollo personal, pues determina directamente la identidad personal, respondiendo a la pregunta vital de «quién soy». 


El hombre de hoy vive en muchas ocasiones fuera de sí, dando vueltas a su alrededor, pero sin ser capaz de penetrar en el interior, por lo que no llega a conocer su identidad, siendo extraño a su propio yo. No sabe lo que quiere, porque, o no piensa, primera fase de la interioridad, o, si lo hace, es incapaz de vivir lo que quiere por falta de voluntad. La persona no es solamente estructura (conjunto de dimensiones que se interrelacionan), sino dinamismo con el que se expresa31. Para ser hombre auténtico es necesario aprender a bucear en las profundidades del corazón, tanto para conocer como para sacar fuerzas que muevan hacia la acción. A este proceso de personalización lo conocemos como autoconocimiento. «Un hombre mediocre puede saber mucho, tener éxito, pero solo a los hombres grandes se les ha concedido el poder pensar», con la finalidad de transformar exterior e interiormente.


La clave del autoconocimiento no es exclusivamente la reflexión sobre uno mismo, sino también el dominio del corazón. El hombre no llega lejos cuando solo usa la razón para descubrirse, le falta la unidad que le viene del interior. Cabeza y corazón deben entrelazarse hasta lograr una unidad armónica que solo es posible con la presencia de Dios. El hombre es un ser referencial (criatura) que anhela necesariamente al ser de origen (Creador). 


En el desarrollo de la personalidad concurre, además de la necesidad de tomar conciencia del propio yo, el imperativo del autodominio. Cada persona tiene que tomar las riendas de su propia vida, dirigiendo sus impulsos y posibilidades hacia donde «debe», logrando un verdadero dominio personal32. Autodominio y autoposesión conjuntamente hacen posible la intimidad, es decir, el espacio propio en el que se vive y se habita decidiendo el destino33. Esta bella tarea conlleva la educación de la voluntad, misión francamente difícil en una sociedad posmoderna que satisface permanentemente al cuerpo, pero a la que puede ayudar mucho la enseñanza de la religión.


Por último, nos encontramos con la autodecisión como un aspecto ineludible en el crecimiento personal. Ser dueño de las propias acciones implica aprender a tomar decisiones, con lo que ello conlleva de renuncia. «Autodecidirse conlleva el valor de ser uno mismo, de existir personalmente, de no ser emanación del contorno»34.


 


 


3. Conclusión


 


La personalización es una de las metas fundamentales hacia las que se dirige cualquier acción educativa seria. No es una tarea fácil ni está de moda, pues supone largo tiempo y bastante esfuerzo.


La enseñanza de la religión contribuye constructivamente a esa meta impulsando el autoconocimiento, el autodominio y la autodecisión, en definitiva, ayudando a dar a luz a una vida personal. Lo hace porque sabe que la clave de este proceso está en el desarrollo de los rasgos comunes de todo ser humano: la cabeza, el corazón y la voluntad.


Esta área suscita en el alumno los deseos de verdad que anidan en su corazón y le ayuda a dar respuesta a la llamada divina impresa en su naturaleza.
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Capacidad humanizadora de 
la enseñanza religiosa


 



1. Introducción


 


Hasta ahora venimos viendo el estrecho lazo que existe entre el ser humano y la educación. La historia y la ciencia nos enseñan cómo los seres animados aprenden, pero solo el animal racional se educa. Él, por su condición natural, es capaz de buscar significado a las acciones que realiza. Ahora bien, cabe preguntarse si todas las enseñanzas escolares contribuyen por igual a buscar ese sentido y qué papel desempeña la formación religiosa.


La enseñanza de la religión juega con ventaja en la influencia en el proceso humanizador de la persona, ya que propone un modelo de hombre inspirado en la persona de Jesús de Nazaret y enseña un estilo de hombre «nuevo» con una vocación a vivir una vida en libertad y no de esclavo. 


Para conseguir en el educando este perfil, esta asignatura debe realizar una propuesta didáctica cuyo modelo posibilite el crecimiento humanizador. A lo largo de este tema veremos la contribución de la ERE en el desarrollo personal.


 


 


2. El desarrollo de la identidad personal


 


La primera y más importante de las tareas que una persona realiza es la búsqueda de la identidad personal. Todos estamos llamados a descubrir «quiénes somos» mirando preferentemente a nuestro interior. I. Quiles llamó «insistencia»35 a este reconocer que no estamos vacíos, sino que existe en nosotros un centro interior que configura nuestra esencia como personas. 


La enseñanza religiosa ayuda a tomar conciencia de esto y facilita «darse cuenta» de lo que se es, lo que se hace, del cómo se hace y del porqué se hace, dando lugar a un hombre o una mujer cuyo estilo de vida está inspirado en Jesucristo. Por eso el primer paso didáctico ha de orientarse a descubrir al alumno su función de protagonista en el aprendizaje36, empujándole a desarrollar la autoconciencia, el autocontrol y la autodecisión. 


La tarea personal y creativa que cada individuo realiza comienza por el conocimiento de uno mismo37, para poder conocer las propias capacidades y desarrollarlas al máximo, ejerciendo con responsabilidad la propia libertad. 


La identidad personal requiere, además de un conocimiento personal, unas relaciones interpersonales. El contacto con otras personas nos ayuda a conocernos y aceptarnos tal cual somos y como los otros nos ven. Gran parte de la imagen que tenemos de nosotros mismos nos viene de fuera, ya que somos seres referenciales.


La formación religiosa enseña a valorar la apertura a los demás, la amistad, el amor, etc., rasgos netamente olvidados en una sociedad individualista como la nuestra.


 


 


3. La construcción de una integralidad


 


Es frecuente ver acompañado el término «educación» del adjetivo «integral», haciendo referencia a la necesidad de recoger todas las dimensiones humanas, también la trascendente.


El conocimiento y la comprensión de la religión y del cristianismo tienen como finalidad formativa la madurez humana ante la religión38. Pero resulta pobre reducir la tarea de la enseñanza religiosa estrictamente al desarrollo de lo puramente religioso, puesto que contribuye, como cualquier otra materia, al desarrollo de otras dimensiones de la persona.


Este tipo de formación favorece de manera especial el sentido del hombre como un ser histórico, con un pasado que vive desde una tradición y no comienza cada día la aventura de su vida.


La Iglesia, como comunidad depositaria de la Buena Noticia, tiene en sí una conciencia clara de lo que Dios ha venido haciendo con los hombres a lo largo de los siglos, y así lo muestra y así lo enseña. Guarda fielmente su tesoro y enriquece la educación de los alumnos, ayudando a formar en esta dimensión tan esencial para el ser humano.


Vivir desde una visión histórica supone aprender de la experiencia positiva de los antepasados y huir de los errores que han dificultado las relaciones humanas. Descubrir el sentido de la comunidad como una forma de relación interpersonal enriquecedora y positiva.


Construirse como persona íntegra39 supone reconocer muchas dimensiones interrelacionadas que se sustentan en una unidad global, la persona. Requiere comprender que cada una de las dimensiones se desarrolla con ritmo diferente, y exige una dedicación muy distinta y muy específica. Supone no excluir ninguno de los aspectos que puedan lograr la construcción total de la persona, tampoco la espiritual.


El profesor A. Téllez Sánchez40 hace una aportación, a nuestro juicio bastante acertada, sobre el desarrollo didáctico que ofrece la asignatura de Religión. Reconoce que contribuye de manera particular al desarrollo de las dimensiones racional, ética, estética, relacional, histórica y religiosa.


 


 


a) La enseñanza religiosa y la dimensión racional


 


La enseñanza religiosa potencia la racionalidad de la persona ayudando a pensar hondo, es decir, a desvelar el sentido y el significado profundo de las cosas. Los alumnos del siglo XXI tienen una visión de la realidad que les rodea excesivamente horizontal. Acostumbrados a un mundo tecnológico y audiovisual41, centran su atención en la imagen, que resulta sencilla y atractiva, perdiendo la mirada profunda y no inmediata.


Lo racional ha quedado reducido la mayoría de las veces al saber experimental, sin que muchas veces pueda darse cabida a otras formas de saber (filosófico, religioso, ético, etc.).


El fenómeno religioso, por el contrario, desde el reconocimiento de una Presencia que desborda lo inmediato, afronta la realidad desde significados profundos que requieren una atención mantenida más a largo plazo.


La presencia e interpretación de un lenguaje simbólico requiere un esfuerzo renovado para apreciar una realidad oculta, no solo lo que se toca, se ve o se puede explicar bajo ciertos supuestos hipotéticos.


En la clase de Religión se aprende a comprender e interpretar hechos y acontecimientos presentes, pasados y futuros que se dan en la historia, pero se acierta también a ver cómo en ella se hacen presentes hoy realidades de la Buena Nueva.


Desde el aprendizaje que en ella se realiza se potencia la capacidad crítica y se abre al alumno a la interpretación de la realidad con el triple ejercicio que promueve la doctrina social de la Iglesia: ver, juzgar y actuar. 


El diálogo con la cultura supone una confrontación positiva de los valores sociales y los valores evangélicos. El estudiante aprende a no ser pasivo ante lo que le viene de fuera, sino que más bien enjuicia con sentido profético aquello que le llega. 


Parte del desarrollo racional se concreta en la creatividad del individuo. Una enseñanza personalista cuida con esmero el cultivo de esta dimensión propia de la originalidad de cada persona. Creatividad es igual a originalidad o autoría de la cosa, en la cual se expresa visiblemente la genialidad de cada uno. La clase de Religión es experta en esta tarea, no solo por motivos de metodología, sino por una razón más profunda, la exclusividad que concede a cada alumno.


Las clases de esta materia fomentan el desarrollo de la razón enseñando a descubrir la verdad con el uso de lenguajes simbólicos, que expresan los significados de experiencias profundas de la vida que el hombre siente, pero no es capaz de explicar de forma sencilla.


Hay realidades que exceden la lógica, lo útil, lo práctico, pero que son necesarias. Abrirse al más allá y dejar de mirar siempre lo inmediato es algo vital que la inteligencia tiene que resolver y que requiere la presencia de lo religioso.


 


 


b) La comunicación y la enseñanza religiosa


 


Las relaciones interpersonales constituyen la base del desarrollo de la personalidad. El hombre es un ser social que necesita la presencia de los demás para entenderse a sí mismo y para crecer.


El sistema educativo sabe de la importancia de las relaciones interpersonales y las considera como un elemento instrumental durante todo el proceso que se lleva a cabo en el tiempo escolar. Cuida con esmero que la comunicación tenga un valor significativo en la formación del estudiante.


La enseñanza religiosa es un área que actúa a favor de ese proceso comunicativo, enseñando a descubrir la presencia de los otros y del Otro. La fe es una relación interpersonal entre Dios y el hombre. Un Dios que se revela (autocomunica) al hombre, y un hombre que responde a la llamada estableciendo con él una amistad.


Para que todo esto pueda ser una realidad, la clase de Religión empieza por poner en marcha las claves para una verdadera comunicación. Enseña a escuchar y a acoger, a hablar y a callar; es decir, a establecer un diálogo que lleva a encontrar la verdad.


Pone en marcha las estrategias necesarias para atender y entender acogiendo el significado global de todo lo que se dice. Fomenta la escucha como una manera de prestar atención a quien habla y muestra el modelo de escucha consciente y critico, para poder hacer una valoración de lo que se intenta transmitir42. 


 


c) El crecimiento hacia la libertad


 


Para poder vivir, o al menos comprender el mensaje cristiano, es necesario entender en sentido pleno la libertad. La relación hombre-Dios no es, como bien dice san Pablo, de esclavo a señor, sino de hijo a Padre, y eso solo es posible cuando se entiende la libertad como autodominio personal hacia el bien elegido.


La enseñanza de la religión muestra cómo la libertad no es lo que frecuentemente muestran los medios de comunicación, posibilidad de hacer lo que uno quiere, sino libertad para poder dirigirse hacia donde uno quiere. 


Por eso fomenta el juicio crítico y ayuda a descubrir una escala de valores, más o menos estables, que sirva de referente para todos los acontecimientos de la vida. Enseña a vivir en libertad, incluso en una sociedad en la que se coartan los derechos más fundamentales.


 


 


d) Dimensión ética


 


Casi lo más tradicional de la enseñanza religiosa es el desarrollo de la dimensión ética. Muchos de los padres que optan por un tipo de enseñanza confesional lo hacen precisamente para que sus hijos adquieran una escala de valores que les permita discurrir por la vida con criterios propios, para no dejarse manipular. 


La religión posee sin duda esa escala de valores que añade a las normas morales comunes un sentido profundo. El hombre nuevo del Evangelio vive de una manera distinta y aprende a distinguir lo bueno, lo bello y lo valioso que existe en cada realidad, para poderlo hacer vida.


La clase de Religión ayuda al educando no solo a diferenciar valores, sino a establecer con ellos una jerarquía para la propia vida. Enseña a diferenciar los valores instrumentales de los valores superfluos, y los valores personales de los sociales. Pero especialmente muestra la necesidad de hacer realidad en la vida –encarnar– y en el entorno aquello que se siente como valioso.


 


 


e) La religión y el desarrollo de la dimensión estética


 


La experiencia religiosa arrastra necesariamente al cuidado de lo profundo, de lo absoluto, de lo bello. El asombro, la admiración, el silencio y el recogimiento son actitudes trascendentales del ser humano que sacan de la realidad cotidiana e invitan a la estética.


La clase de Religión puede enseñar al alumno a realizar rupturas de nivel que hagan de la realidad cotidiana algo trascendente. Las mismas relaciones interpersonales pueden quedar alumbradas por una comunión y un intercambio tan profundo que acaba siendo bello.


Una aportación específica de esta materia es el amor, algo que en la actualidad puede incluso resultar ridículo, pero que es tan necesario para el hombre que no es capaz de vivir sin él. El amor en cuanto donación, en cuanto entrega y salida de uno mismo, es la manifestación más singular de esta área a la educación. 


Aprender y enseñar a amar con profundidad, sin egoísmos y sin limitaciones es el reto que responde a la crisis de la sociedad actual.


 


 


4. Conclusión


 


La Religión, dentro del ámbito escolar, no transmite sin más una serie de conocimientos objetivos que pertenecen a la presentación del mensaje cristiano, sino que ofrece algo más profundo.


La presentación de conocimientos, procedimientos y actitudes va configurando dimensiones diversas del ser humano logrando dar una unidad vital. La Buena Noticia no es sin más un conjunto de ideas, sino una experiencia de vida que arrastra a la persona a un comportamiento que se hace realidad.


No es indiferente una formación religiosa dentro de la acción educativa. Es, eso sí, una opción personal que, cuando se toma, logra un modelo de persona armónica y profunda, capaz de apreciar la realidad desde un nuevo significado.
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